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No pensemos más que 
en ganar la guerra. 
Si la guerra no se ga­
na no podremos rea­
liza r ninguna de nues­
tras aspiraciones de 

partido o clase.
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Hemos visto los magníficos resultados que ha dado la disciplina en 

nuestro joven Ejército Popular; del mismo modo, es preciso

QUE SE IMPONGA UNA DISCIPLINA 
FERREA EN LA RETAGUARDIA

Y uno de los modos de conseguirlo es estrechando los lazos que unen la retaguardia con las 
trincheras. Que los obreros de las fábricas, que los campesinos visiten nuestras trincheras, convivan 
unos días con nosotros, conozcan de cerca los rigores de la guerra; y de ese modo, al volver al taller 
o al pueblo, comprenderán bien que deben trabajar sin descanso, que deben cesar sus disquisiciones, 
las rencillas, aunque pocas, que todavía existen, y preocuparse porque nada falte al soldado que está 
defendiendo sus intereses y libertad en las trincheras. Que grupos de soldados vayan al pueblo, al 
Sindicato o a la fábrica y les lleven el saludo de 
sus hermanos de las trincheras estimulándoles para 
que desarrollen un trabajo intenso, para que creen 
grupos de «stajanovistas», brigadas de choque 
que impulsen la producción en nuestras fábricas y 
nuestros campos.

El soldado del frente trabaja las veinticuatro 
horas del día exponiendo su vida en defensa de la 
causa; el «soldado» de la fábrica y del campo debe 
trabajar también sin descanso por la causa.

Nuestra Brigada, cada Batallón va a elegir en 
esta semana las fábricas o sindicatos que ha de apa­
drinar. Inmediatamente se nombrarán comisiones 
que han de llevar a nuestros hermanos de la reta­
guardia el saludo de nuestra Brigada, el ejemplo de 
nuestros héroes, la experiencia de nuestra unión y 
de nuestra disciplina.

Y de este modo, en la medida de nuestras 
fuerzas, habremos conseguido estrechar los lazos 
de unión que nos han de conducir hacia la vic- -
toria. Los nacionales deliberan
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NUESTROS BATALLONES
Colaboración de los reclutas

¡ A D E L A N T E I
Combatientes de' todos los frentes. 

¡Salud!
Escribe un recluta recientemente ín* 

corporado.
La voz del deber me hace llenar vo­

luntariamente estas líneas. Lamento no 
haber venido antes a engrosar las filas 
del Ejército Popular, donde ya millares 
de hermanos estaban dando su sangre 
por una España libre de opresiones, de 
amplia e inexorable justicia, en síntesis: 
de un mejor vivir. N o  me avergüenzo, 
porque en retaguardia, di cuanto pude 
y supe en pro de la causa democrática.

En este caso, posiblemente, hay cena 
tenares de camaradas que han venido 
igualmente al Ejército del Pueblo, con 
motivo de la Orden de incorporación a 
filas, y que vienen dispuestos a dar su 
sangre y a oponer un valladar al Ejér* 
cito «nacionalista», sin nacionales, que 
forjaron unos bigardos, generales sin 
honor, quienes por el hecho del infame 
levantamiento, han perdido su calidad 
de españoles, y por tanto de nacionales.

De vuestra nobleza sé, camaradas vea 
teranos, que nos esperáis con los brazos 
abiertos; en la misma forma venimos 
todos nosotros y dispuestos a que al 
unirse nuestros cuerpos, hombro con 
hombro, dé un haz de confraternidad 
que acreditará nuestra solidaridad de 
ayer, los unos en el frente, los otros en 
la retaguardia. Hoy, todos unidos, hea 
mos de demostrar al proletariado mun­
dial, que absorto nos contempla, núes« 
tra efectividad combativa, nuestros pro* 
gresos en la guerra, conseguido todo por 
nuestros deseos de liberación, y obede* 
ciendo y dando toda clase de facilidades 
a nuestro ejemplar mando, y superando 
nuestro sacrificio hasta el infinito. Pen* 
sad, que en un mañana próximo, las 
trompetas del triunfo anunciarán el 
aniquilamiento del fascismo, aplastado 
por el proletariado español.

J O M A R C E R P E

Labor del pueblo: A segurar 
una dirección políticom ilitar 
a la guerra.

Hay que prevenirse
Son muy grandes y muchas las cuali* 

dades que disfruta nuestro pueblo, para 
ser modelo: tal como heroísmo y valor 
en las luchas por su independencia, sin 
descanso hasta conseguir su propósito. 
Pero hay que estar provistos de otro 
factor indispensable para ganar la gue* 
rra, y es la higiene. Hay que pensar que 
tenemos otro enemigo muy grande en 
nuestras filas y es el peligro de las en< 
fermedades infecto*contagiosas.

Ese enemigo no se le bate con fuego, 
solo con un poco de cuidado en nues­
tras trincheras, pues hay que evitar cui* 
dadosamente que en nuestros hogares, 
(pues así podemos llamarles) se pise 
constantemente basura, comidas o cosas 
por el estilo, que sean perjudiciales para 
la salud del combatiente, haciendo ba­
jas en nuestras líneas, que de prevenir* 
se en su tiempo, pueden evitarse.

El que verdaderamente en las actúa* 
les circunstancias se sienta antifascista, 
debe poner estos medios, primero por 
lo que afecta a él, y al mismo tiempo, 
haciéndole comprender al que desgra* 
ciadamente lo ignore. Por tanto; ¡Sol* 
dados del pueblo! que cada uno se inte* 
rese, y que cada uno sea un vigilante 
más, y no hay que dudar que habremos 
terminado con uno de nuestros enemi­
gos para ir más pronto a la victoria de* 
finitiva.

T e l e s f o r o  P a s c u a l

Sección He Morteros 2.~ Butallón

Escalonamiento de las 
fuerzas en el sentido 

de la profundidad
Toda tropa que tenga que operar, 

necesita para garantir la «reiteración 
de esfuerzos» y establecer el principio 
de la economía de fuerzas, colocar éstas 
en varias líneas y en el sentido de la 
profundidad. La primera línea o de 
combate, estará formada por el «escalón 
de fuego, segundo escalón o de sostén» 
y «escalón de reserva». El escalón de 
fuego está constituido generalmente por 
varios pelotones que forman una línea 
adaptada a las condiciones del terreno. 
Su misión principal es tomar contacto 
en el fuego con el enemigo y dominarle 
con la superioridad del suyo. Ocupará 
todo el frente designado procurando no 
dejar ningún espacio sin batir que pue* 
da ser empleado por el enemigo para 
filtrarse en nuestras filas.

2.° E S C A LO N  O SOSTEN. A re*
taguardia deL l.°, tiene por objeto refor* 
zar los punto de éste que se debiliten 
para que el fuego no pierda su eficacia 
y continuidad, e impulsar el movimien* 
to de avance. Para este fin ha de coope­
rar en estrecha inteligencia con el pri* 
mer escalón, facilitándole el avance me* 
diante su ayuda, para batir los puntos 
en que el enemigo ofrezca mas resisten­
cia, y en caso de sufrir muchas bajas el 
escalón de fuego llegará a constituir 
con él una sola línea. La formación 
que empleará el sostén será el orden 
escaqueado, dependiendo mayormente 
de las condiciones del terreno. La regla 
general es ofrecer poca vulnerabilidad, 
estar desenfilado del fuego dirigido a 
las fuerzas del primer escalón y colo­
carse hacia la parte que mas pueda fa* 
vorecer la acción del primer escalón.

La distancia entre primer y segundo 
escalones, también depende de la clase 
del terreno en donde se opere. Si es 
terreno llano se colocará el segundo a 
unos 200 metros del primero.

(  C o n t in u a rá )

Labor del pueblo: Intensi­
ficar y coordinar la produc 
ción nacional.
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C A R T A  A B I E R T A

Á los trabajadores
de la retaguardia

Cam aradas: U n  com pañero de lucha 
me encarga que os d irija  unas líneas so­
bre lo que pienso de la lucha que se de» 
sarrolla en E spaña.

Y o  he venido de P arís, donde ganaba 
un buen salario, para defender la  cau* 
sa que todos los españoles defendemos: 
nuestra independencia, para luego hacer 
una R epública libre y progresiva, don* 
de el trabajad or pueda comer y dísfru* 
tar de la vida.

N osotros, que estamos en el frente, 
luchamos con las arm as en la m ano, 
para impedir que el fascism o se im plan* 
te en nuestra E spaña. Y o  se que los que 
estáis en la retaguardia os im agináis, a 
veces, que estam os llevando una vida 
bastante descansada y ociosa. E stá is  en 
un profundo error. N osotros hemos 
destrozado las m ejores tropas alem anas 
e italianas que querían colonizar a E s* 
paña. N osotros, con vuestra ayuda, ba* 
tiremos difinitivam ente al fascism o es* 
pañol y extran jero .

H e dicho con vuestra ayuda, porque 
solos no podríam os llevar a cabo nues­
tra m isión. S i nosotros somos los com* 
batientes de la R epública en el frente, 
vosotros sois los com batientes de la R e ­
pública, en la producción. E s  absoluta* 
mente necesario que trabajéis con toda 
energía, hasta  el lím ite extrem o de 
vuestra fuerzas,

Cuando teníais un patrón  que os ex­
plotaba, trab a jab a is  a veces más de do­
ce horas por un salario , frecuentem ente 
inferior a cuatro pesetas; hoy que tra ­
bajáis para vosotros mismos. ¿N o es na* 
tura! que rindáis, por lo menos, la mis* 
ma utilidad que dabais a vuestro anti* 
guo patrono? Im aginaos, un m om ento, 
que el fascism o se im plantara en E sp a­
ña por nuestra culpa, porque no hemos 
sabido tener la suficiente fuerza de vo­
luntad para im ponernos un cierto sa* 
crificio que exigen las circunstancias.

¿O s im agináis la inm ensa desgracia 
que esto supondría para el pueblo espa­
ñol? Seríam os exclavizados como jam ás 
el pueblo español lo ha sido. ¡F ijao s en 
la suerte que ha corrido el pueblo ale­
mán e italiano!

N osotros seríam os aún más desgra* 
ciados porque nuestro opresor sería ex* 
tran jero .

¡C am aradas: trabajad  con entusiasm o, 
trabajad  con ahínco, im itad a los obre* 
ros de M adrid que han  form ado Briga* 
das de choque para intensificar la pro* 
ducción!

¡Luchad en el frente de la producción 
con el mismo afán  que nosotros lucha* 
mos en el frente de com bate! D e esta 
form a el fascism o será aplastado. Des* 
pues, harem os que E sp añ a sea un a ver* 
dadera R ep ú blica  libre, donde el traba* 
jador será el que producirá y d isfrutará 
am pliam ente de su trab a jo .

C am aradas, trabajad  y pronto sere* 
mos victoriosos. C u anto más esfuerzos 
hagais, menos durará la guerra.

U n  saludo revolucionario de este 
vuestro herm ano que lucha en el frente

Luis E rauso
Del 3.J Batallou

O P IN A N  L O S  D E L  3.°

¿QUE ES LA GUERRA?
L a guerra, cam aradas, es la  consigna 

de la v icto ria . Todos los que queremes 
ser libres ansiam os la  victoria, y con 
energía irem os a la lucha contra los 
traidores de nuestra patria, de las po* 
tencias fascistas que prestan hom bres y 
arm am ento a unos generales que, su* 
blevados contra un gobierno elegido por 
el pueblo, quieren som eter a E sp añ a al 
yugo del capitalism o, que con el nom * 
bre de fascistas, piden la ayuda a países 
donde el señoritism o, el despotismo de 
unos explotadores que viven del sudor 
del obrero, y a costa de él d isfrutan des­
truyendo todos aquellos centros donde 
el obrero pueda conquistar la libertad 
que le pertenece.

Y o , cam aradas, os digo: que unidos 
todos como un solo soldado, empuñe* 
mos el fu sil para poner una barrera 
contra la  cual se destroce de una vez, 
para siempre, a l fascism o internacional 
que hoy invade E spaña.

D ebem os vencer y venceremos a 
cuantos contingentes de tropas alem a- 
m anas e ita lianas, quieren interponerse 
en nuestro triu n fa l cam ino, tratando 
de evitar que el territorio  español sea 
de quien le pertenece: del obrero; por* 
que es libre y sabe ser responsable de 
sus actos.

Como soldado perteneciente al tercer 
B a ta lló n  «A ntonio  P laza» , de la 18 .a 
Brigada, estoy dispuesto, y todos mis 
com pañeros lo están, a ser verdaderos 
héroes y a vengar la  m uerte de nuestros 
cam aradas caídos y del que fué nuestro 
glorioso com andante que supo en todo 
m om ento m orir y derram ar su sangre 
por la causa antes que retroceder un 
paso. N osotros, prim eram ente, vam os a 
vengar la m uerte de nuestro heroico 
com andante y a derrotar al fascism o 
m undial.

Salud a todos los com pañeros y a 
lu char h asta  vencer.

V iva el E jé rc ito  R egu lar del Pueblo.

A . N úñez

¡Ganem os todos 
unidos e| honor de 
haber sabido arro jar 
de nuestro suelo a 
los bárbaros invaso­
res y ío r ja r  una Espa­
ña libre y poderosa!

¡ A  L A  L U  O  H  A !
E s  esta la  consigna que los ciudada­

nos dignos de ser llam ados españoles 
deben hacer suya; no puede, no debe 
considerarse buen patriota aquél que no 
siente un sincero am or por la tierra que 
le vió nacer.

A h o ra  bién, ¿cual es el h ijo  que vien* 
do a su madre en peligro no se apresta 
a defenderla? es ésto, lo que todo buen 
español ha  de hacer, ir a la lucha dis* 
puesto a entregar su vida, siempre que 
la defensa de la madre patria así lo exi* 
ja . H oy tenemos en E sp añ a Divisiones 
com pletas del E jército  de M ussolini, 
con el absurdo propósito de arrebatár* 
nosla, y con ella, lo que más queremos 
nosotros, nuestra tierra, nuestro pan, 
nuestra libertad, nuestra cultura.

¿Q uién  permanece indiferente ante 
tan  seria am enaza? E sto  solam ente pue* 
de hacerlo: ¡U n  traidor!, porque todo 
hom bre consciente, todo trabajad or 
honrado, si no puede em puñar un fusil 
para m archar a la  trinchera, puede em­
puñar un a herram ienta de trab a jo  y 
producir para la guerra, contribuyendo 
así al más rápido aplastam iento del 
fascism o, y con ello, «al triun fo d efin í' 
tivo de la clase trabajad ora sobre los 
explotadores, usureros y grandes térra*, 
tenientes que nos tenían oprim idos».

¡A  la lucha pues, cam aradas, y a 
vencer!

¡V iva el glorioso E jército  R egular del 
Pueblo E lpañol!

Miguel A . Ojeda Sánchez
Soldado del 3.° Batallón

A MIS CAMARADAS
Q u isiera , cam aradas, poder expresar 

con la pluma lo que siente m i pensa* 
m iento.

Y o  quisiera que, todos al unísono, 
pensáram os en la lucha dura que esta* 
mos sosteniendo contra el fascism o in ­
ternacional, que todos con la m ano en 
el corazón fuéram os conscientes, para 
apreciar el m om ento histórico que esta­
mos viviendo, y medir la responsabili­
dad que contraem os.

N osotros debemos luchar con ím petu, 
con verdadero espíritu revolucionario y 
dem ostrar al m undo, que somos capa* 
ces de ganar la guerra y de fo r ja r  una 
E spaña digna de los h ijos que ahora la 
defienden.

Q ue vea la  H um anidad cómo lucha 
el Pueblo español por su independencia, 
por su libertad política y económ ica.

¡Cam aradas! N o  debemos cejar hasta  
no haber aplastado al fascism o español 
e in ternacional.

A ntonio G arzón
Del 2.° Batallón
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El «Hogar del soldado»
TRABAJOS DE LA SEMANA
Los “R in con es del soldado» adquie­

ren de día en día m ayor vitalidad. Y a  
no es preciso que los Com isarios se es* 
fuercen por anim ar al soldado para que 
los frecuenten continuam ente; se ven 
concurridos y h an  llegado a ser para el 
soldado una necesidad. E n  ellos se lee 
la prensa, se dan clases para analfabe* 
tos, se charla y hasta se acuerda lo que 
se ha de decir en la propaganda en las 
filas enemigas.

E n  este últim o trab a jo  el primer ba* 
tallón ha desarrollado una gran activi* 
dad. D iariam ente h ab lan  los Delegados 
con bocinas y son escuchados en la ma* 
yoría de los casos, con silencio. Tam bién  
han  lanzado bastante propaganda por 
medio de cohetes.

E n  la 1 .a C om pañía de este B ata llón  
se han  dado charlas sobre «M otivos del 
movim iento fascista», «Necesidad de 
una relación presionante con la reta* 
guardia» y «A gitación en la retaguar* 
dia a través de los sindicatos». E n  la 
2.a C om pañía, dos charlas sobre «Dis» 
ciplina» y «Subordinación». E n  la 4 .a 
C om pañía,charlas sobre «Conducta con 
la población civil», «H igiene», «Pun* 
tualidad» y «La E scuela». E n  A m etra* 
lladoras se habló sobre «Los Sindicatos 
y Partidos políticos en la guerra».

E n  el segundo y tercer B ata llon es se 
ha trazado un plan de trab a jo  para los 
Delegados políticos a base de los si* 
guientes temas: l . °  ¿Q ué da el fascism o 
al pueblo? H am bre, barbarie e incu ltu -

Nuestros periódicos
H e m o s  r e c i b i d o  « A d e l a n t e » ,  ó r g a ­

n o  d e  l a  4 5 . a B r i g a d a  M i x t a .

S a l u d a m o s  a  n u e s t r o  q u e r i d o  c o ­

l e g a  y  a p r o v e c h a m o s  e s t a  o c a s i ó n  

p a r a  h a c e r  p a t e n t e  y  e s t r e c h a r  l a s  

r e l a c i o n e s  c o r d i a l e s  d e  a m i s t a d  e n ­

t r e  a m b a s  B r i g a d a s .

ra. 2.° ¿P or qué luchan los campesinos 
contra el fascism o? 3.° C arácter de nu es­
tra  lucha en el frente, en las industrias 
y en la retaguardia. 4.° L os campesinos 
luchan por la independencia de E spaña 
y por la  R ep ú llica  que dá pan, tierra y 
cu ltura al pueblo. S.° ¿Por qué es pre* 
ciso la creación de m uchas reservas? 
6.° ¿P or qué nuestro E jército  tiene que 
estar siempre activo? 7 .°  C am paña con* 
tra el analfabetism o en nuestras filas. 
8.° E xp licar la im portancia de la uni*

Los Jefes de nuestro Ejército

Com ondante Modesto
Saludamos a nuestro querido 

primer Jefe que tuvo La Brigada, 
después de haber demostrado en 
los combates de Ciempozuelos y  
'i. La Marañosa» que ha sido me­
recedora de la confianza que él 
puso al form arla y  le promete­
mos continuar con la misma dis­
ciplina y  energía la lucha contra 
el criminal fascismo, siguiendo 
las enseñanzas que él nos inculcó.

dad y la  necesidad de ayudar a la ju * 
ventud.

E n  el segundo B a ta lló n  se h an  reno* 
vado los periódicos m urales: «Cam pesi* 
no en arm as», de la  3 .a, y  «C apitán 
A sensio», de la 4 .a. E n  el tercer B a ta - 
ta llón  se ha  publicado un nuevo perió* 
dico m ural titulado « E l Soldado R o jo » .

E l  cuarto B ata llón , en prim era línea 
de fuego, tam bién se preocupa de la  ca* 
pacitación p o lítico-cu ltu ral del soldado. 
D iariam ente se tu rn a en las «troneras» 
y b a jo  el m onótono «paqueo», una sec* 
ción se baña, practica el deporte y escu* 
cha las charlas de sus delegados políti* 
eos. E stos dan las charlas de acuerdo 
con el siguiente program a: l . °  ¿P or qué 
surgió la guerra actu al y cuáles son las 
capas sociales en uno y otro bando? 2.° 
¿Q ué trae el fascism o al pueblo español? 
3.° ¿Cuáles son los ob jetivos de nuestra 
lucha? 4.° ¿Cuales son las frases funda» 
m entales del E jé rc ito  P op u lar regular y 
obligatorio? 5.° ¿P or qué luchan los 
cam pesinos en esta guerra?

Se h an  renovado los seis periódicos 
m urales.

Invitamos a Sanidad, Zapadores y 
Transmisiones a que sigan el mismo 
ejemplo.

En el Prim er Batallón

Trincheras y Cultura
Uno de los trabajos nobles y patrió» 

ticos que desempeñan los soldados en 
las trincheras me anima a escribir estas 
líneas; se trata de la «Cultura».

En las trincheras no solamente se 
pelea contra el enemigo, contra el bur­
gués cruel; se trabaja también para bo­
rrar la huella que han dejado en la Es* 
paña proletaria; la incultura y el anal» 
fabetismo. ¡Bien sabemos todos cual es 
la causa de ello! A  todos los camaradas 
les oyes las tristes y sabidas historias 
«cuando era pequeño, mi padre no ga* 
naba para comer y tuvo que ponerme a 
trabajar para que le ayudara a ganar el 
pan»; o «en mi pueblo no había escue» 
la». ¿Quién tenía la culpa? El burgués, 
que no daba al obrero el suficiente jor» 
nal para que comieran los rapazuelos. 
El burgués, que mientras se gastaba 
miles y miles en hacer iglesias, que nin­
guna utilidad dejaban al pueblo, no 
quería destinar úna choza para que se 
instruyera la niñez.

¡Cam aradas! contra ésto se com bate, 
para evitar ésto se trab a ja  tam bién en 
las trincheras, y  ya que me he exten­
dido más de lo que yo quería, os diré, 
describiéndoos en pocas palabras, mi 
escuela, la  escuela de la 4 .a C om pañía 
del Prim er B a ta lló n  de nuestra Brigada.

Está instalada en una casa que sus 
habitantes abandonaron cuando las 
balas fascistas empezaron a herir sus 
paredes, en una habitación en la que 
los obuses extranjeros han dejado su 
señal, con los cristales rotos; en esa ha» 
bitación, antes desmantelaba, . hay^hoy 
mapas, mesas construidas de prisa, ¡con 
tablas y piedras, papeles, libros, mate» 
rial traído de mil sitios y de mil formas, 
para la que colaboran todos los sóida* 
del pueblo. Es una Escuela del Frente, 
En ella se lee, se escribe, se estudia... 
Es curioso ver a los soldados sentados 
en sus mesas, esgrimiendo, con sus ca* 
llosas manos, que momentos antes te*  

nían el fusil, una pluma, mirando con 
atención al camarada que hace de ma» 
estro, sin extremecerse ante el frió que 
entra por los cristales rotos.

A l fondo se ve un camarada mirando 
ensimismado los garabatos de un abe* 
cedario, mientras en el frente retumba 
la voz de un cañón, que ha hecho fun* 
cionar la mano del hombre que tiene la 
culpa de que él no sepa lo que son 
aquellos garabatos. ¿Qué piensa ese 
hombre?...

Encabo
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